
 

ca la planificación y organi-
zación entre sus profesiona-
les del futuro», puntualiza.  

Carmen Palomino recuer-
da que los jóvenes son nati-
vos digitales, y no se produ-
ce un proceso de transfor-
mación, como para el 
resto de la población. 
«Pero detrás de las 
competencias digi-
tales hay mucho 
más», afirma. Cree  
importante que 
desde las institucio-
nes formativas se 
impulsen programas 
de ‘upskilling’ y ‘reski-
lling’, como los centrados 
en Organizaciones Ágiles o 
Data, «en los que combinen 
estos aspectos técnicos que 
potencian las competencias 
digitales, pero  siempre de la 
mano de las ‘soft skills’ por-
que necesitamos formar a jó-
venes que lideren y se respon-
sabilicen de su propio proce-
so de aprendizaje dentro de 
un entorno digitalizado que 
está en constante cambio». 

En su opinión, para ajus-
tar mejor los programas de 
los centros de formación a las 
necesidades del mercado la-
boral, «la clave está en el aná-
lisis de los jóvenes para ver 
dónde se encuentran los dé-
ficits y conocer qué necesita 
cada sector empresarial y, de 
esta forma, definir la forma-
ción que necesitan nuestros 
estudiantes para mejorar». 

BELÉN RODRIGO  

Desde hace ya varios años es-
cuchamos hablar de la falta 
de vocaciones STEM en Espa-
ña. La OCDE prevé que en 
2030 más del 80% de los tra-
bajos requerirán conocimien-
tos tecnológicos y hay varios 
estudios que hablan de las di-
ficultades de las empresas por 
encontrar este tipo de perfi-
les. Además, las mujeres uni-
versitarias se decantan me-
nos por titulaciones técnicas. 
María Concepción García Gó-
mez, vicerrectora de Emplea-
bilidad y Emprendimiento de 
la UCM,  asegura 
que «los es-
t u d i o s  
STEM si-

guen siendo 
muy solicita-
dos, aunque se 
mantienen las di-
ferencias por género». 
Son titulaciones demandadas, 
en general, mayoritariamen-
te, por hombres, siendo el por-
centaje de mujeres todavía 
bastante inferior en este tipo 
de estudios. «En todo caso, 
aunque no se elija un estudio 
STEM como grado, el encaje 
entre las necesidades del mer-
cado de trabajo y el talento for-
mado en las universidades 
puede darse por una forma-
ción complementaria o de 
postgrado», explica García. 
Este tipo de formación permi-
te completar y adaptar la for-
mación original proporciona-
da por un determinado grado, 

elegido en función de la voca-
ción o de los intereses de los 
candidatos, «con la capacita-
ción necesaria para integrar-
se en equipos de trabajo que 
respondan a las necesidades 
actuales del mercado laboral».  
 
Emocionar  
«Realmente creo que el pro-
blema no está en las vocacio-
nes sino en que se están crean-
do más puestos que vocacio-
nes. El problema está en el 
ratio», afirma David Pereza-
gua, director de Educación y 
Divulgación de la Fundación 
Margarita Salas. Indica que si 

bien hay estudios que in-
tentan explicar el por 

qué de las vocaciones 
«no hay una receta 

mágica» y 
desde esta 

institución 
«vemos que la 

emoción es lo que 
engancha». Además, 

a la hora de elegir qué es-
tudiar, influye mucho la fami-
lia y el contexto socio econó-
mico. «Si no has visito a nadie 
en tu casa que trabaje en una 
carrera STEM no tienes una 
referencia», resalta Perezagua.  

Teniendo en cuenta esta 
realidad, «lo que hay que cam-
biar es la alfabetización gene-

ral científico tecnológica de la 
población», añade. A pesar de 
los grandes cambios que se 
han producido y de toda la di-
gitalización «hay muchas co-
sas que no sabemos, como el 
funcionamiento de las tecno-
logías que nos rodean, hay bas-
tantes lagunas», explica Pere-
zagua, físico de formación y 
con experiencia en el sector 
educativo como tutor y profe-
sor STEM. Cree que de esta for-
ma probablemente se desper-
taría más el interés de los jó-
venes por las carreras 
científicas si bien «hay que res-
petar a las personas, no se las 
puede obligar a estudiar algo 
en concreto».  Y hay otro as-
pecto importante a tener en 
cuanta, «en STEM la clave para 
provocar vocaciones científi-
cas está en las Matemáticas, 
que es donde debe estar el foco. 
A los alumnos no les entra bien 
esta disciplina y luego llega Fí-
sica y Química y acaba pro 
complicarlo todo más y alejar-
les», indica el docente quien 
propone un cambio en la for-

ma de enseñar, menos me-
morístico.  

En el caso concreto 
de las vocaciones en 
chicas, David Pereza-
gua señala que el in-
forme PISA refleja re-
sultados muy simila-

res en las notas de 
Matemáticas de los chi-

cos y chicas, aunque 
«ellas no se ven realizando 

este tipo de estudios en un fu-
turo». Por su experiencia, no 
siempre es positivo presentar 
a las chicas ejemplos como el 
de Marie Curie porque «lo ven 
tan inalcanzable que les pro-
duce rechazo». En el caso de 
la figura de la científica espa-
ñola Margarita Salas, «la pre-
sentamos de una forma muy 
cercana, como alguien real. 
Margarita no tenía ni idea de 
lo que quería estudiar, como 
les pasa a ellos, y tuvo mucha 
suerte, Severo Ochoa la ayudó 
mucho. Eso es bueno decirlo. 
Si presentas como heroínas a 
las científicas generas el efec-
to contrario», matiza.  Desde 
la Fundación Margarita Salas 
cuentan con programas que 
buscan inspirar, apoyar y de-
sarrollar nuevas vocaciones 
científicas en entornos rura-
les y desfavorecidos además 
de contar con clubes STEM 
para universitarios. 

ASIGNATURA PENDIENTE  Un déficit crónico 

La compleja fórmula de las 
vocaciones tecnológicas
Los expertos reconocen que atraer a 
los alumnos a los denominados 
estudios STEM exige un profundo 
cambio en los métodos de enseñanza

EL PAPEL DE 
FUTURO DE LA 
INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL 

Mirando hacia el futuro 
ninguno de los expertos 
consultados tienen dudas 
del papel que va a cobrar la 
inteligencia artificial. Pero 
también se subraya que el 
periodo de adaptación será 
complejo y habrá que 
abordarlo con una cuida-
das estrategia que elimine 
el riesgo de cualquier tipo 
de exclusión. «Hay que ver 
cómo convertir a la 
inteligencia artificial en un 
amigo. Es un reto porque 
se trata de algo muy nuevo 
y rápido. No sabemos 
todavía manejarlo muy 
bien, pero traerá cosas 
buenas», subraya Gómez 
Espinosa, directora de 
Tecnología para la Ordena-
ción Académica y docente 
en UNIR, para quien es 
fundamental «garantizar 
que si la tecnología es en lo 
que nos apoyamos, no 
debemos dejar a nadie 
fuera, ni a profesores ni a 
alumnos». 

vilidad». Es decir, la tecnolo-
gía puede hacer más inclusi-
vas las aulas. La docente de 
UNIR recuerda que en la en-
señanza «el foco debe ser lo 
que quieres enseñar» y «cuan-
do el recurso está por encima 
de lo que quieres hacer se con-
vierte en un problema».  

Competencias 
En un contexto de tanto cam-
bio, una de las preguntas más 
recurrentes es si los jóvenes 
adquieren las competencias 
necesarias para hacer frente 
a los desafíos del mercado la-
boral. «La universidad está 
más enfocada al desarrollo de 
las habilidades profesionales 
técnicas, mientras que la ad-
quisición de las competencias 
transversales es algo que se 
va desarrollando a lo largo de 
nuestra vida», recuerda Car-
men Palomino, directora de 
la Fundación Universidad-
Empresa (FUE).  

El «Estudio de Competen-
cias sobre el perfil de recién 
egresados universitarios» rea-
lizado por la FUE junto al Ins-
tituto de Ingeniería del Cono-
cimiento (IIC), dependiente de 
la Universidad Autónoma de 
Madrid (UAM), muestra un per-
fil competencial de todos los 
estudiantes que comienzan sus 
prácticas para poder valorar 
si tienen o no las competen-
cias que realmente demanda 
el mercado. «La realidad es que 
más del 90% de esos estudian-
tes manifiesta que no ha reci-
bido formación en competen-
cias transversales», indica Pa-
lomino. Además, uno de cada 
dos estudiantes considera que 
no tiene desarrolladas las ha-
bilidades de comunicación y 
relación, «mientras que más 
de la mitad asegura que no ha 
desarrollado la competencia 
en liderazgo y toma de deci-
siones», añade. 

El informe también mues-
tra la diferencia de las com-
petencias más valoradas por 
las empresas en función del 
sector empresarial al que se 
haga referencia. «Por ejem-
plo, para el sector salud o ‘bio-
tech’ el emprendimiento y la 
adaptación y afrontamiento 
son las que más les interesa», 
resalta la directora de FUE. 
En el caso de las telecomuni-
caciones, «aprendizaje e in-
novación son fundamentales, 
al igual que ocurre con el sec-
tor aeronáutico, al que tam-
bién hay que sumar la com-
petencia relacionada con la 
comunicación». Por su parte, 
el sector de la construcción e 
infraestructura busca jóvenes 
con competencias más desa-
rrollada en liderazgo y deci-
sión, «mientras que el sector 
financiero y de seguros bus-

EN CADENA 

La falta de 
referencias en el 
entorno personal no 
anima a decidirse 
por estos estudios
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